
REALIDAD 

eUANDO la hermosa novela de G-aldós Realidad 
pasó del libro al teatro, el público y aun la 
crítica que no habían regateado los elogios 

wm al , juzgarla obra literaria del novelador 
incomparable tildaron de ilógica, de falsa, de poco 
teatral la del insigne dramaturgo. 

No obstante, la obra era la misma. Realidad no
vela y Realidad drama no se diíerenciaban en lo 
esencial. El autor no había modificado el asunto, 

eran idénticas las situaciones, 
los caracteres, el desenlace, y 

• ya que sobre esto no po -
día fundarse el cambio de 
criterio, fundóse en la su
posición de que al con
densar la obra para redu 
cirla á los límites que el 
teatro consiente y acomo
darla á las exigencias de 
la escena,al ofrecerse más 
escueta, más descarnada, 
aparecía más ostensible 

ol ilógico de su tesis. 
Explicábanlo de esta manera 

los que no afirmaban rotunda
mente que comedia y novela, Realidad era 
ilógica, puesto que la principal figura, la de 

Orozco,por lo excepcional,ya que no por lo invero-
símil,no podía constituir el fundamento deunaobra. 

La hermosa comedia fué condenada al olvido, 
no sin haber dado ocasión á las acaloradas contro
versias á que la fama del autor le daba derecho, 
durante el tiempo limitado que vivió en la escena. 

y Realidad al representarse nuevamente ha pare
cido al público una obra mucho más admirable do 
lo que se creyó en un principio. 

Galdós no había padecido con su obra otro error 
que el que suelen padecer todas las grandes inte
ligencias, el de anticiparse con el pensamiento á 
la evolución natural, quetrae como consecuencia el 
cambio, el avance de las ideas y de los sentimientos. 

Una sociedad dominada por el egoísmo, víctima 
de rancias preocupaciones, es • 
clava de añejos convenciona
lismos á los que vive su
jeta como al yugo que no 
pretende sacudir, no pue
de juzgar lógica la con
ducta de un hombre que 
vive libre de esas cadenas, 
que raciocina por cuenta 
propia, que no sucumbe 
á otras imposiciones que 
á los dictados de su cora
zón y de su conciencia, 
que no reconoce otras leyes que 
las de la razón y el deber aun
que al seguirlas rompa con to
do lo establecido, lo rutinario, lo que ala servil 
y apocada condición humana le parece inalte
rable. Orozco no podía ser comprendido entonces. 
Aun hoy que la luz va aclarando los cerebros, va des
pertando las inteligencias, no puede comprenderse 
al hombre libre, al hombre del mañana. La obra 
de ilustración es lenta, el desenvolvimiento inte
lectual no puede realizarse de repente, y Orozco 
vive aún muy anticipado á su tiempo. 

* * No ha sido en verdad el tiempo transcurrido des-
Pasó el tiempo. Los gustos, las ideas progresaron de que se estrenó ReaHdad hasta la fecha suficien-
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te para determinar un cambio de juicio, si á just i
ficarlo no _ hubieran contribuido otras causas que 
la evolución de las ideas, el progreso natural de 
los hombres. 

Pero han venido á ayudar la obra de avance, 
apresurando el progreso de las ideas, la labor de 
algunos c e r e b r o s 
p r iv i l eg i ados que 
ejercen sobre los de 
más poderoso in
flujo. 

O t r a s o b r a s de 
análoga tendencia á 
la que Graldós ini
c i a r a en Realidad 
han educado al pú
blico, obligándole á 
pensar en lo que de 
p r i m e r a intención 
no logró otro efecto 
que el de sorpren
derle y aturdirle. 

E s t a s o b r a s no 
hubieran consegui
do el privilegio de 
cambiar los gustos 
del público invitán
dole á la medita
ción, si únicamente 
hubieran sido pro
ducidas por los in
genios e s p a ñ o l e s . 
Pero impuestas por 
las corrientes q u e 
en el extranjero rei
nan y el extranjero 
nos envía, en plazo 
breve y de modo de
cisivo habían de lo
grar el efecto. 

La traducción de 
la comedia francesa 
El Adversario repre
sentada en el teatro 
de la Comedia ha si
do una de las obras 
que m á s poderoso 
influjo han ejercido. 

C a l c a d a en los 
moldes de Realidad, 
sin que esto quiera 
d e c i r q u e sea un 
plagio, idéntica es 
la tendencia, pare 
cido el asunto, ana 
logos los caracteres, 
s e m e j a n t e s las si
tuaciones y solamen 
te difiere en el des 
enlace, pero aun es -
ta d i f e r e n c i a no 
marca nuevos rum
bos, n i p r e s e n t a 
otros horizontes. El 
Mauricio Darley de 
El Adversario, es el Orozco de Realidad, y si no 
l l egaáés te en grandeza de alma no es porque sus 
condiciones se lo impidan, ni siquiera porque fla-
quee su temperamento, sino porque el autor de la 
obra hace descender el telón antes del instante de 

CONCEPCIÓN CÁTALA, en el papel de la Peri de «Realidad» 
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larevelación suprema,temeroso,sin duda,de afron
tar el momento con el valor, con la sinceridad ar
tística, con la independencia de que hace alarde 
el autor de Realidad. 

Tienen las costumbres y las leyes francesas una 
solución para los problemas planteados poi la infi

delidad conyuga l , 
solución que permi
te á los autores salir 
airosamente del em
peño de buscar otra 
á los conflictos de 
esta índole, sin más 
trabajo q u e el de 
declararse partida
rios ó enemigos de 
esa solución legal 
que es el divorcio, 
const i tuyendo, en 
fin, su obra un voto 
en pro ó en contra. 

Los autores de El 
Adversario escapan 
h á b i l m e n t e d e l 
compromiso de dar 
solución al proble
ma que en la obra 
plantean, p o r esta 
p u e r t a f a l s a q u e 
ofrece la ventaja in
dudable de no com
prometer el é x i t o 
teatral, como puede 
comprometerlo una 
idea n u e v a , si no 
encaja en los gustos 
del público. 

Graldós h u b i e r a 
podido votar por el 
divorcio en Reali
dad, si este hubiera 
sido su propósito al 
escribirla,y segura
mente hubiera con 
quistado u n éxito 
e n t u s i a s t a , p e r o 
atendiendo más á su 
conciencia de escri
tor que á sus inte
reses particulares, 
desenlaza la obra 
con a r reg lo á las 

n u e v a s i -
deas que en 
su cerebro 
g e r m i n a 
ron al bos-
q u e j a r el 
d r a m a y 
con s u j e 

ción absoluta á la 
lógica, puesto q u e 
dados los caracteres 
que presenta, cual
quiera otra solución 

podría ser más teatral, de más seguro efecto, pero 
desmentiría completamente el modo de ser de los 
personajes que intervienen en la acción del drama, 

Orozco pensador, generoso, de amplio criterio, no 
puede sucumbir como un ser vulgar á la indigna-
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La Peri, Srta. Cátala, en el segundo acto 

ción que arma el brazo para vengar la ofensa con la 
vida de la adúltera. Aun existiendo el divorcio no 
recurriría á él para 
solucionar el terrible 
problema planteado 
por la infidelidad de 
su esposa. H o m b r e 
que no se deja domi
nar por las pasiones, 
que al enconl rarse 
frente al mal se de
tiene á buscar la cau
sa, no puede sucum
bir á un vulgar arran
que de amor, propio 
ofendido, que es en 
la mayoría de los ca
sos el s e n t i m i e n t o 
que determina esos 
desenlaces sangrien
tos. En la traición de 
Augusta encuen t r a 
j u s t i f i c a c i o n e s su 
honrada conciencia, 
su reflexión libre de 
prejuicios. Al exami
narla á ella y exami
narse él dá con las 
causas determinantes 
del delito, causas de 
las que no puede ser 
absolu tamente res
ponsable su esposa, 
de las que él mismo 
no puede verse libre 
y que fatalmente han 
determinado aquella 
desventura. 

Federico Viera, Sr. García Ortega 

Viera, Sr. García Ortega, en el tercer acto 

La divergencia existente entre ambos la han 
producido inevitablemente. ¿Puede en absoluto 

culparse á ella de ser-
como es? 

Orozco no p u e d e 
vengar con u n cri
men la falta que le 
ofende, el delito que 
le hirió, porque en 
esa falta, en ese de
lito, r e c o n o c e u n a 
causa superior á la 
voluntad, un deter-
minismo cuyos efec
tos no puede contra
rrestar el libre albe-
drío del ser humano. 

Por esto mismo no 
puede sentir el odio 
por los que á juicio 
de la sociedad le trai
cionaron, no hacien
do, en suma, otra co
sa que s u c u m b i r á 
i n c o n t r a s t a b l e im
pulso de la naturale
za. Por eso cuando 
analiza y ve que el 
amante, víctima de 
su remordimiento se 
suicidó y la esposa 
también arrepentida 
siente sobre su con
ciencia el peso de la 
falta, su corazón ge
neroso le impulsa al 
perdón que no debe 

cuchesGombaa n e g a r s e a l d e l i n -
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cuente; perdón que no consuela su amargura, que 
no cicatriza el dolor producido por la herida á 
que ha sucumbido su amor, y que como el del 
Crucificado es tanto más grande cuanto que más 
especialmente alcanza á los que mayor daño le 
produjeron. 

P o d r á a r g ü i r s e 
que redentores co
mo Orozco no abun
dan en el mundo y 
que siendo el teatro 
fiel pintura de la vi
da no debe consti
tuir tema preferen
te la figura extraor
dinaria de un justo. 

¿Pero es q u e el 
autor dramático ha 
de circunscribirse á 
retratarfielmente lo 
que vé? ¿No ha de 
permitirse á su ce
r eb ro privilegiado 
q u e se remonte y 
h a g a pensar en el 
mundo de ideas nue
vas á que consiguió 
el privilegio de po
der elevarse? 

* * * 
Augusta, una mu 

jer superficial, víc
tima del medio am
biente v i c i a d o fin 
que vive, sucumbe 
fácilmente á la fal
ta que le brinda dul
zuras imposibles de 
d i s f r u t a r con el 
hombre á que se ha 
u n i d o legalmente. 
Con la irreflexión 
propia deuna mujer 
impresionable y con 
la escasa conciencia 
del deber que im
pone con sus defi
cientes enseñanzas 
laeducacióncorrien-
te,Augusta encuen
tra fácil la caída y 
vence sin esfuerzo 
los obstáculos que 
á ella se oponen. _ 

Para no conducir 
se como se conduce, 
para poder apreciar 
á su esposo, para 
identificarse con él, 
para no experimen
tar el desaliento que 
hace simpática á su 
mente la idea del 
pecado tendría que 
ser un espíritu superior, una mujer privilegiada. 
No lo es, y sufre las consecuencias que fatalmente 
han de derivarse del antagonismo de aquellos dos 
temperamentos, de la divergencia de aquellos dos 
espíritus, de la absoluta oposición que los separa. 

JOSÉ TALLAVÍ, en el 

Cliché G 

La inconsistencia del carácter de Augusta, su 
manera deser vehemente é irreflexiva, cualidades 
que asemejan á la protagonista del drama de Cal
dos, con la mayoría de las mujeres de su tiempo y 
de su clase, patentízase en todos sus actos, en el 
hecho mismo de sucumbir á los halagos que la ofre-

: ce el amor ilícito 
que le brinda el de
g e n e r a d o V i e r a , 
amigo íntimo de su 
esposo, hombre que 
sólo se distingue por 
su vida desordena
da y que no podría 
inspirar simpatía á 
la mujer que ante
pusiera la razón al 
instinto, la sana mo
ral propia de un 
temperamento equi
librado á los impul
sos de la naturaleza, 
que solamente pue
de conten er un a edu-
cación sólida y bien 
fundada. 

Buscando Orozco 
las causas de su des
ventura encuentra 
en esto la razón de 
la caida de su espo
sa y con la razón la 
disculpa, y evocan
do en su mente el 
recuerdo del amigo 
que le engañó halla 
igualmente la justi
ficación de su delito 
en la degeneración 
de que su ser es víc
tima por efecto del 
abandono, de la fal
ta de educación mo
ral, del medio am -
b i e n t e en que ha 
vivido y al que ne
cesariamente hab !a 
de sucumbir. 

Viera abatido por 
el r e m o r d i m i e n t o 
i m p o n i é n d o s e el 
castigo, e x p i a n d o 
con su vida la falta 
por su propia vo
luntad no|puedeins-
pirar rencores á un 
a l m a como la de 
Orozco, antes al con
trario ha de inclinar 
su ánimo á la com
pasión. 

Orozco perdona 
porque tiene que per
donar. De otro modo 
desmentiría su ca

rácter. No hay aun muchos Orozcos en el mudo. 
Sería difícil encontrar algunos ejemplares en la so
ciedad en que vivimos, y por eso se hace ilógica su 
conducta. Pero la pintura no es falsa. Si se mira 
hacia atrás se observa fácilmente cuantas añejas 

papel de Orozco 
ombau 
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costumbres, cuantos convencionalismos, _ cuantas La interpretación que obtuvo Realidad la noche 
manifestaciones de la vida que parecían inaltera- en que se representó por primera vez en esta tem-
bles, se han modificado ó han desaparecido con el porada fué inmejorable, y el triunfo conquistado 
progreso de la educación, con la difusión de la cul- por Rosario Pino', encarnando la figura de Augusta, 
tura y con el avance de las ideas. Es indudable que fué tan legítimo como brillante. José Tallaví ca-
hoy no se considera el delito de adulterio como se racterizó muy bien el complejo tipo de Orozco, la 

hl padre de Viera, Sr. Balaguer Clichés Gowbau . Manuel Infante, Sr. Qonzálvez 

consideraba hace un siglo. El hecho de que cada' Sr'ta. Cátala estuvo admirable en el difícil papel 
vez vayan siendo menos los casos en que se venga de la Peri, G arcía Ortega muy bien en el de Viera, 
la íalta con la muerte ¿no demuestra que hasta los y Balaguer dio gran relieve al truanesco de D. ¿Toa
sen timientos se modifican? quín. Los demás artistas contribuyeron al excelente 

¿Por qué no admitir que esta modificación sea conjunto que ofreció la interpretación de la obra, 
una consecuencia natural del progreso? E. CONTRERAS Y CAMARGO 


